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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El espantajo, de Joaquín Mazas.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Globo el día 25 de abril de 1887 (año XIII, núm. 4194).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0477, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Mazas falleció en 1890). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 08 de julio de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El espantajo

			—Como lo oyes, amigo Enrique; casado desde hace seis años.

			—Pues permíteme que vuelva a asombrarme con el mismo asombro que me produjo la noticia cuando me la dieron. Lo supe por Montenegro, a quien encontré en un restaurante de Londres. ¿Sabes que Pepe se ha casado?, me dijo cuando fue llegado tu turno en la revista que pasamos, mientras tomábamos el café, a los compañeros de colegio.

			—Y tú, dímelo con franqueza: ¿qué contestaste?

			—Yo me quedé haciendo cruces, porque si algún carácter anticonyugal he conocido, ha sido el tuyo. Me hubieran contado de ti las cosas más extravagantes, aventuras inverosímiles, hazañas inauditas; todo lo habría creído antes de creer que tu espíritu errático echara el ancla en las aguas del matrimonio.

			—¿Pues qué habías visto en mí para creerme incompatible con la vida de casado?

			—Tu precoz aversión al matrimonio: estudiabas tercer año de latín cuando decías que el matrimonio estaba reñido con todo lo bello, y ponías a Aníbal por encima de César, tan solo porque el romano fue casado y el cartaginés no. Además, la sed inextinguible de independencia que siempre has tenido, la poca flexibilidad de tu carácter, tu terquedad, proverbial en el colegio…

			—Vive Dios, amigo, que me estás adulando.

			—Algo hay de adulación en lo de llamar nada más que poco flexible a tu carácter, que era irascible y violento hasta dejarlo de sobra. ¿Te acuerdas? Del colegio te expulsaron por disparar sobre la cabeza del profesor el tomo de autores latinos; de la Academia militar, por mover un escándalo con pretexto de no querer sufrir la novatada, y después has tenido que batirte más de media docena de veces por lo áspero e indómito de tu genio.

			—¿Y si yo te dijera que aquí donde me ves me he convertido en la más dulce e inofensiva de las malvas?

			—Me costaría trabajo creerlo.

			—Pues créeme, querido Enrique, y sabe que de seis años a esta parte soy el más feliz y el más Juan Lanas de los hombres. Tienes razón; era un carácter insufrible el mío. Los padres de mi novia —la que hoy es mi mujer— se negaron a nuestro casamiento precisamente por esta causa. Ese hombre, decían, con su carácter brutal, hará desgraciada a nuestra hija. Y me negaron su mano. Pero los padres proponen y los novios, cuando se tienen amor hondo y verdadero, disponen. Con grave disgusto de mis suegros amaneció el día más feliz de mi vida: el día de mi boda.

			—Y tu mujer, ¿no tenía recelo alguno de que pudieran resultar ciertos los temores de sus padres?

			—Nunca. Mi mujer tiene el alma llena de esperanzas alegres. Desde que yo me enamoré de ella —luego me lo ha contado cien veces— tuvo por cosa indudable que conseguiría domar con la dulzura y bondad de su carácter todas las asperezas del mío. Lo que ella no imaginó fue vencer tan pronto como venció.

			—Talento y paciencia habrá necesitado para ello.

			—Ambas cosas posee, y en alto grado; pero no ha sido menester hacer gran gasto de ellas. Mira, nos casamos y fuimos a pasar la luna de miel en la casita donde hemos pasado y habremos de pasar todas las otras lunas de nuestra vida. Aquella casería de que me habrás oído hablar tantas veces siendo chico. Allí tengo yo una pequeña hacienda que constituye todo mi patrimonio, y por aquello de hacienda, tu dueño te vea, y porque además aquel apartado sitio era el que más convenía a mi plan de vida matrimonial, allí me encerré y allí sigo viviendo. En mis horas de soñador tengo el amor de mi mujercita, con el cual me subo de un salto al cielo, y para las necesidades prácticas de la vida un Manual del Agricultor, merced al cual no queda terrón en mi cerrado que no me produzca fruto. Pero no hay en el mundo nada perfecto. El Manual del Agricultor no resuelve uno de los más graves problemas que se le presentan al hombre del campo. ¿Cómo se evita que los gorriones se coman la mitad del trigo en la era, en los días de la trilla y del aventamiento?

			—Pues la cosa es muy sencilla y, además, antiquísima. Sobre el montón de trigo se pone un espantajo y…

			—Y como si no pusieras nada. Visto que el primer año caía sobre el grano una nube de gorriones y que el montón mermaba por horas, construí el más espantable de los espantajos. Cubrí dos piernas de palo con unos pantalones, y oculté pecho y espaldas de paja con un gabán respetable: sobre este cuerpo puse una careta con barbas de ermitaño, y sobre la careta el más descomunal de los sombreros de copa que hallé en el cuarto de los trastos viejos. Pues bien; una hora después de colocado el espantajo en el montón de trigo, los gorriones entraban a curiosear en los bolsillos del gabán. Al año siguiente imaginé un artificio más complicado que el de Juanelo, merced al cual, tirando yo desde el balcón de mi gabinete de una cuerda hacía sonar media docena de campanillas que, sujetas a unos postes, rodeaban el montón.

			—El artificio daría resultado satisfactorio.

			—Sí, para los gorriones: comían con música. Las campanillas, lejos de ahuyentarlos, parecían campanas de convento llamando al refectorio.

			»—Es necesario pensar en otro medio de defensa —me dijo mi mujer—; esto tampoco sirve.

			»—Yo te juro —contesté— que el año próximo no se comerán un grano de trigo los gorriones.

			»Llegó el mes de la siega, y en cuanto se formó el montón de trigo, acudieron a la era los gorriones.

			—¿Y qué hiciste?

			—¿Qué había de hacer? Tú ponte en mi caso. Era algo humillante y ridícula la cosa; pero mi amor propio estaba interesado en que los glotones no se comieran un grano de trigo. Me coloqué en la cima del montón…

			—¿Haciendo de espantajo de carne y hueso?

			—Eso mismo. A los cinco minutos tuve que toser para que los gorriones no me tomaran por un espantajo de trapo; cinco minutos después no bastó la tos y hube de ahuyentar a los insolentes pájaros moviendo los brazos a manera de aspas de molino. En esta posición ridícula, colocado como remate de tarta de confitería en lo alto de la pirámide de trigo, y dando bofetadas al aire, estaba yo cuando oí una ruidosa carcajada que sonó a mi espalda. Era mi mujer.

			»—Haces muy bien en reírte —dije algo picado—. La cosa es bastante ridícula.

			»—¡Oh, no! —dijo ella cayendo en mis brazos—. Esta es mi obra. Antes te huían por irascible y violento los hombres, y ahora, ¡no consigues espantar a un pájaro!
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